
NUEVO ITINERARIO DE COMUNIÓN Y SERVICIO (EAC) 
 

PERFIL DEL FRAILE AGUSTINO. 1 (GUÍA 5) 
  

“Todo cuanto hay de verdadero, noble, de justo, de puro, de amable, de honorable, todo 
cuanto sea virtud y cosa digna de elogio, todo eso tenedlo en cuenta” (Flp. 4,8.) 
 
Introducción:  
En este nuevo itinerario de comunión y servicio queremos hacer ver que nuestro 
crecimiento como personas y como discípulos de Jesucristo en la senda agustiniana tiene 
lugar no solo en la realidad histórica de una parte de la Orden, sino también en la 
comunidad de toda la Orden que es la expresión más fuerte de nuestra familia religiosa. 
Una auténtica identidad agustiniana se podrá establecer por medio de la vivencia de la 
espiritualidad agustiniana que se fundamenta en la experiencia personal de fe en el Señor 
Jesús que nos lleva a tener una sola alma y un solo corazón en ruta hacia Dios.  
Si nuestra vida comunitaria quiere ser una sinfonía en el coro de la Iglesia es necesario la 
afinación en cada uno de los instrumentos para que se interprete la nota con calidad y emita 
un sonido diáfano y agradable.  
Presentamos este perfil del fraile agustino en cuatro dimensiones: Humana, Cristiana, Inte-
lectual y Pastoral, para que se mire la integridad de la persona en el camino del seguimiento 
del Señor Jesús.    
 
• Un fraile plenamente humano, esto es:  

� Que cuida su salud física, sabe que su cuerpo es templo del Espíritu.  
� Que sabe entablar relaciones fraternas sanas, sinceras, sin apegos ni egoísmos.  
� Un hombre capaz de conocer en profundidad el alma humana, intuir las dificultades 

y problemas, facilitar el encuentro y el diálogo, obtener la confianza y colaboración, 
expresar juicios serenos y objetivos.  

� Con una personalidad sólida y libre, capaz de llevar el peso de las responsabilidades 
comunitarias con alegría. 

� Que se educa constantemente en el amor a la verdad, la lealtad, el respeto por la 
persona, el sentido de la justicia, la fidelidad a la palabra dada, la verdadera 
compasión, la coherencia y, en particular, el equilibrio de juicio y de 
comportamiento. 

� Con una madurez afectiva y consciente del puesto central del amor en la existencia 
humana. Un amor que compromete a toda la persona a nivel físico, psíquico y 
espiritual.  
 

• Un fraile plenamente cristiano, esto es:  
� Un hombre que está abierto a lo trascendente, a lo absoluto. 
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� Que posee un corazón que está inquieto hasta que descanse en Dios. Es un buscador 
incansable de Dios, señal y testimonio de esta búsqueda.  

� Que constantemente se está educando en que la vida espiritual es relación y 
comunión con Dios, es trato asiduo con el Padre por su Hijo Jesucristo en el 
Espíritu Santo.  

� Que reconoce en la vida espiritual constituye el centro vital que unifica y vivificase 
ser de agustino. 

� Que es fiel y constante Lectura, meditación y oración de la Palabra de Dios para 
vivirla en la comunidad.  

� Que vive la unión con Cristo fundada en el bautismo y plenificada con la 
consagración religiosa y alimentada con la Eucaristía.  

� Que reconoce el significado humano y el valor religioso del silencio, como 
atmosfera espiritual indispensable para percibir la presencia de Dios y dejarse 
conquistar por ella. 

� Que reconoce la belleza y la alegría del sacramento de la penitencia y no cae en la 
auto-justificación.  

� Que cuida con esmero del culto divino, porque es la manifestación de la fe de que 
participan los hermanos que buscan a Dios (Const. N° 14,b) 

 
• Un fraile inquieto intelectualmente, esto es:   

� Que sabe dar razón de su esperanza (1Pe. 3,15) 
� Que cultiva el estudio orientado hacia la evangelización de la cultura actual.  
� Que fomenta la experiencia de Dios dedicándose al estudio y al desarrollo de la vida 

interior. 
� Que reconoce que el silencio es un medio necesario para fomentar y salvaguardar 

las condiciones propicias para el estudio y la tranquilidad de los hermanos.  
� Que sabe que el estudio más que una dedicación temporal  que se inscribe en un 

tiempo específicamente formativo, debe entenderse como una actitud permanente de 
reflexión sobre la realidad, de duda inteligente que es fuente de verdad, como una 
voluntad de aprendizaje y capacidad crítica frente al acontecer histórico. 

� Que si abandona el estudio como una actitud está incapacitado para emitir juicios 
sobre la realidad actual o, lo que es peor, para proponer alternativas de futuro.  

� Que el estudio ayuda a perfeccionar la vida humana y religiosa, pues favorece el 
diálogo comunitario, nos prepara para ejercer con mayor eficacia el servicio del 
apostolado que nos encomienda la Iglesia.    

� Que con el cultivo del estudio y de la búsqueda fervorosa de la verdad acoge la 
llamada de la Iglesia a mantener viva la herencia espiritual y doctrinal de Nuestro 
Padre San Agustín.  

� Que para reforzar el sentido de identidad y pertenencia debe estudiar con empeño la 
historia de la Orden y así fomentar la unidad en la comunidad. 

 
• Un fraile profeta y pastor en la Iglesia, eso es:  

� Que orientado por la Enseñanza y la huella de Nuestro Padre San Agustín, el amor a 
la Iglesia lleva a mostrarle una total disponibilidad para socorrerla en sus 
necesidades, aceptando con prontitud las tareas que nos pide.  



� Que está atento a las necesidades de los pobres y de los que padecen gravísimos 
males, sabiendo que cuanto más estrechamente está unido a Cristo más fecundo será 
el apostolado.  

� Que sabe que el apostolado en agustiniano es una actividad externa que dimana de 
una profunda vida interior y de una sólida vida comunitaria.    

� Que sabe servir a los hermanos en la fe siendo testigo de la comunión y fomentando 
la participación.  

� Que cuida la vida comunitaria pues esta es en sí misma el valor evangélico esencial 
y que pide nuestra total entrega, pues en la vida comunitaria encontramos el 
fundamento y el apoyo para servir a la Iglesia y al mundo.  

� Que el apostolado que prestamos no se hace obligado por la necesidad, sino movido 
por la caridad haciéndolo todo para gloria de Dios. 

   
 Preguntas para el Diálogo Común: 

1- ¿Qué otros aspectos se deben considerar en el perfil de un fraile Agustino en la 
realidad actual de la Orden en América Latina? 

2- ¿Qué herramientas de nuestra espiritualidad agustiniana es necesario potenciar o 
resignificar para que sea pertinente la presencia de la Orden en nuestras realidades 
locales? 

3- ¿Qué puede desvirtuar la imagen del fraile agustino tanto al interno de la vida 
comunitaria como en el servicio a la Iglesia?  

   
 
    
  
 


